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UN CORAZÓN NUEVO 
PARA UN MENSAJE NUEVO DE AMOR 

 

 Empezamos un nuevo curso, y el mensaje de AMOR 
que Jesús nos propone sigue siendo toda una novedad. 
Su invitación a AMAR es un grito radical, diferente, hasta 

transgresor, y más allá de nuestros miedos e insegurida-
des tenemos que dar una respuesta a ese amor evangéli-
co que tiene muchos nombres. 

 

ORACIÓN (a dos coros) 

Amor de carne y sangre, 
de entrega y tiempo, 

de historia y lucha. 
Amor de fiesta y llanto, 
de alianza eterna, 

de mesa puesta, 
de mano abierta. 
 

Amor que no negocia 

ni escatima… 
Dispuesto a partirse 
para llegar a todos, 

especialmente  
a los desamados, 

a los solos, 
a los que hambrean 
encuentro, justicia y ternura. 
 

Amor por cada ser humano; 

tú conoces nuestros pies de barro, 
nuestros sueños,  

nuestras metas, 
nuestro pecado,  
el bien que soñamos 

y el que negamos… 



Amor de Dios, 

hecho carne 
entregándote, 

como palabra 
última, definitiva, 
como raíz que ha de llegar 

a la entraña de las vidas 
para transformarlo todo. 
 

(pastoralsj) 
 

ESE AMOR AL QUE HOY NOS LLAMAS ES… 

 
RESPETO en tiempos de DUREZA 
 

Al ver a la mujer ungiéndole los pies, el fariseo que lo había 
invitado pensó: “Si este fuera profeta, sabría quién y qué 
clase de mujer lo está tocando: una pecadora” (Lc 7,39) 

 

 Señor, tú hablaste a todos con delicadeza. No 
juzgabas por etiquetas ni descalificabas a la gente. No 
dabas nada por sentado. Las personas para ti son dignas 

de cuidado, de respeto, de gastar con ellas tu tiempo, de 
dedicarles tu palabra y tu cariño. Y hoy a nosotros NOS 
LLAMAS también a respetar a cada persona, en sus 

capacidades y límites, en sus talentos y dificultades. 
No es fácil, Señor, pero tu mensaje es claro: AMA. 



ATENCIÓN en tiempos de INDIFERENCIA 
 

Observó también a una viuda pobre que echaba 
dos monedillas (Lc 21,12) 

 

 Señor, tú sabes descubrir lo oculto. A la viuda 

pobre en medio de potentados. Al enfermo al borde del 
camino. A los pequeños, los sencillos, los intocables. 

 

 

 Tú sabías mirar, buscar en lo escondido, prestar 
atención a detalles que a otros les pasaban desapercibi-
dos. Y hoy a nosotros NOS LLAMAS a abrir los ojos, a 

prestar atención, a caer en la cuenta de historias que no 
brillan. Nos pides atender con más interés que curiosi-

dad, con más compasión que distancia, con amor real, 
concreto, aterrizado. Hay tantos detalles que nos pasan 
desapercibidos…, pero tu llamada es concreta: AMA. 



PERSEVERANCIA en tiempos FUGACES 
 

Jesús exclamó: “Padre, perdónalos porque no saben 
lo que hacen” (Lc 23,24) 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 Señor, tú no fuiste señor de los instantes, de impul-

sos efímeros o amores breves. Tú querías a los amigos en 
las horas buenas y en las malas, cuando te apoyaron y 
cuando te fallaron. Cuando te siguieron y cuando te 

abandonaron. Tu amor no exigía respuesta. Es sorpren-
dente. 

 A nosotros nos muestras y NOS LLAMAS a ese 
camino, aunque tampoco es fácil. Nos dices que cuando 
entreguemos el corazón lo hagamos a fondo perdido, que 

seamos amigos a las duras y a las maduras, que intente-
mos comprender a las personas, pero ¡hay tantas veces 
que querríamos dejarlo todo!, sin embargo, tu ejemplo 

es otro: AMA. 



CONVICCIÓN en tiempos FRÁGILES 
 

Donde está tu tesoro, allí está tu corazón (Mt 6,21) 
 

 Hay momentos, Señor, en que flaquean las fuerzas, 
en que se tambalean las convicciones, en que no estamos 

seguros de nada. 
 Momentos en que nos tienta el egoísmo, el enfado, 

la comodidad y la indiferencia. Momentos en que tu 
Palabra, aunque nos atrae, también nos cuesta. Y 
queremos rendirnos. Pero Tú nos dices que el AMOR todo 

lo vence, todo lo puede. Nos dices que amemos contra 
viento y marea. No sabemos si seremos capaces de 

AMAR bien, pero queremos intentarlo a tu manera, con 
tu paz. AHORA. 
 

 

 

GESTO 



ORACIÓN 

 
Que este nuevo curso sea lo que tú quieres y sueñas, 

pero te pedimos: 
 

Fe para mirarte en todo. 
Esperanza para no desfallecer. 

Caridad en todo lo que hagamos. 
 

Y que amemos cada vez más a tu manera, 

con un CORAZÓN NUEVO, que esté siempre alerta, 
atento, activo, y con nuestras manos bien dispuestas. 

 

AMÉN 
 


